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      Londres, 1817

      

      A las tres de la tarde, el octavo día después de su llegada a Inglaterra, la señorita Millicent Ashton se decidió.

      Ella quería irse a casa.

      Los comentarios sarcásticos comenzaron en el momento en que ella y su madre entraron en el espacioso salón de Lady Elmore.

      “Así es como se ve un elefante indio”, susurró una señorita rubia junto a la ventana. Se inclinó cerca de otra chica, que se rio.

      “Me pregunto si ella da tours gratis”.

      Millie sabía que las crueles burlas estaban dirigidas directamente a ella.

      En las otras casas que habían visitado hasta ahora, ella había logrado perfeccionar el arte de quitarse el abrigo y sentarse en un solo movimiento. Con suerte, generalmente podía sentarse en la esquina de un sofá y esconderse parcialmente detrás de las faldas de su madre.

      Desafortunadamente, esta vez Lady Elmore los había saludado en la puerta del salón y Millie había sufrido la humillación de ser presentada por su madre en el medio de la habitación, donde, por supuesto, todos podían ver la amplia imagen de Millie.

      Mientras que las dos mujeres mayores comentaban cuán frío era el clima en Inglaterra en comparación con la India, comenzaron los primeros susurros.

      La risa apenas reprimida de alegría de los jóvenes les valió a ambos la mirada de la madre de Millie, que condujo a su hija a un sofá para sentarse junto a su anfitriona.

      El corazón de Millie se hundió. Ahora todos en la habitación podían verla. Cuando Violet se sentó a su lado, Millie le dedicó a su madre una media sonrisa, lamentando en silencio la necesidad de su madre de hacer una declaración.

      Durante el resto de la visita de dos horas, se sentó en silencio entre las dos mujeres, tomó un sorbo ocasional de su té negro y se rehusó cortésmente a comer la deliciosa variedad de pasteles que los sirvientes de Lady Elmore habían tendido en la mesa baja delante de ellas.

      Con las manos cruzadas sobre su regazo, se concentró en el dolor de su uña que se clavaba profundamente en su palma. Ella se sacaría sus propios ojos antes de mostrar algún tipo de respuesta a las crueles burlas.

      Se retiró a la comodidad de sus propios pensamientos privados, nombrando lenta y metódicamente los fiordos de la costa noruega, y cuando terminó, comenzó en Finlandia. Nada calmaba su mente más rápidamente que intentar abordar trabalenguas mentales.

      Cuando su madre finalmente comenzó a despedirse, Millie se perdió en algún lugar del norte helado de Escandinavia.

      Un susurro “Millie, nos vamos”, la despertó.

      Con una reverencia bien practicada, agradeció cortésmente a Lady Elmore y siguió a su madre hasta la puerta principal. Con las manos apretadas en el frente, mantuvo la mirada fija en sus guantes.

      Después de asistir a varios de estos eventos desde su llegada a Londres, había aprendido la dolorosa lección de lo que sucedería si arriesgara una última mirada alrededor de la sala de las víboras. A principios de la semana, en la casa de la señora Wallace, había sorprendido a varias de las chicas que resoplaban al salir. Una incluso había logrado sacar la lengua antes de sofocar la acción con una tos oportuna.

      Tan pronto como la puerta del carruaje se cerró detrás de ellos, se volvió hacia su madre.

      “Esta es la última de esas cosas horribles a las que me arrastras; la próxima vez puedes ir por tu cuenta”, espetó ella, golpeando su pie como medida.

      Violet Ashton dejó escapar un suspiro. “¿Y qué debo decirles a las damas de la sociedad de Londres cuando mi hija altamente elegible no me acompaña en estas salidas?”, Respondió.

      “Diles que me has encerrado en mi habitación por maldecir, o mejor aún, diles que me volví loca y me hiciste encerrar en Bedlam”.

      Ella se cruzó de brazos, miró por la ventana y continuó.

      “Si quieren verme, pueden pagarle una moneda a m carcelero. Apenas conozco a estas personas y, sin embargo, eligen juzgarme solo por la vista. Ninguno de esos idiotas ha intentado hablarme. No, prefieren burlarse de una recién llegada; bueno, es el colmo”.

      “No lo digas”, respondió su madre.

      “¿Qué?”

      “Quiero ir a casa en India, odio este lugar, toda la gente es horrible y hace frío. Si escucho esas palabras de tus labios una vez más hoy, juro que subiré a un bote y volveré a la India solo para alejarme de ti”.

      Violet se ajustó el abrigo con fuerza y dejó escapar un suspiro cansado.

      “Honestamente, Millie, mis oídos no pueden soportar muchas más de tus quejas. No pienses que no sé cuán desagradables son esas chicas, pero debes recordar que representas una amenaza para ellas y no les gusta. Están tratando de llevarte a su nivel. Solo tienes que elevarte por encima de ellas”.

      Millie se quedó mirando a su madre, demasiado aturdida para hablar. Por primera vez desde su llegada, se había quedado sin palabras. ¿Cómo podría ser ella una amenaza para alguien?

      Finalmente, ella respondió. “¿Cómo soy una amenaza para esas chicas, mamá?”

      Violet dio una sonrisa de complicidad y asintió.

      “Eres de una buena familia; tu padre y tu tío son hombres poderosos y tú vienes con una dote considerable. Muchas de esas chicas solo tienen su belleza pasajera para atrapar a un esposo potencial y la mayoría de los hombres quieren más que eso”, explicó.

      Millie frunció el ceño. “Sí, pero la mayoría de los hombres quieren una esposa esbelta y elegante que se mantenga fuera de su camino”, respondió, sabiendo que nunca sería ese tipo de mujer.

      Su madre se rio. “¿De dónde demonios sacaste una idea tan tonta? ¿Alguna vez me has visto rehuir a tu padre? Y créeme, nunca he sido delgada en mi vida”. Se inclinó hacia adelante sobre el banco de cuero y pasó la mano suavemente sobre la mejilla de Millie.

      “Querida, encontrarás que diferentes hombres se sienten atraídos por diferentes cosas. Algunos te encontrarán un poco inusual debido a tu educación extranjera y no a su gusto, pero te aseguro que habrá alguien que te encuentre la criatura más encantadora que jamás haya visto. Y cuando descubra la ingeniosa e inteligente chica que eres, te dará las gracias por haber entrado en su vida”.

      Metió un mechón rebelde del cabello castaño de Millie detrás de la oreja de su hija antes de agregar: “Por supuesto, tendrás que dejar de quejarte de Inglaterra para que tenga la oportunidad de apreciar tus mejores cualidades, pero estoy segura de que pronto superarás tu aversión al lugar; todos lo hacen eventualmente”.

      “Aparte de los franceses”, murmuró Millie, sabiendo que estaba poniendo a prueba la paciencia de su madre hasta el límite.

      Violet se recostó en su asiento y se frotó la sien. Se había quejado de un latido detrás de su ojo izquierdo antes de que llegaran a lo de Lady Elmore y Millie sabía por el color pálido de las mejillas de su madre que uno de sus serios dolores de cabeza era inminente. Tan pronto como llegaran a casa, ella se retiraría a su habitación y dormiría por la tarde, dejando a Millie una vez más sola para divertirse.

      Las palabras de consejo de su madre todavía colgaban en el aire. Violet tenía razón, por supuesto; Millie tendría que hacer las paces con su nuevo hogar, pero, en cuanto al otro asunto, su mente estaba llena de dudas.

      Nadie en Londres la consideraría maravillosa o deslumbrante. Se necesitaría un hombre especial para mirar más allá de lo obvio y ver a la verdadera Millie Ashton. Por lo que había visto hasta ahora de la sociedad londinense, dudaba que tal hombre existiera en cualquier lugar de Inglaterra.

      Mientras el carruaje hacía el corto viaje a su nuevo hogar en Mill Street, Millie continuó mirando por la ventana. Las calles empedradas de Londres eran un marcado contraste con las calles polvorientas de Calcuta, la ciudad donde había nacido.

      En lugar de las calles cálidas y ventosas llenas de personas, animales y carretas de mano que intentaban progresar a través del tráfico que se aproximaba, Londres era la imagen de una civilidad ordenada. Las pocas personas que caminaban por las calles de St. James se abrían paso en los pavimentos de piedra, no en el medio del camino. Y no había vacas deambulando perezosamente dentro y fuera de los puestos callejeros y mercados.

      Millie se recostó en su asiento y, cerrando los ojos, trató de recordar los gritos de la khonchavala, mientras caminaban por las calles de su ciudad natal vendiendo sus muchas mercancías.

      Una vez que llegaron a casa y entraron, Millie rápidamente le entregó el sombrero y el abrigo a su criada. La visita a la casa había sido larga y difícil, su temperamento estaba deshilachado y sabía que, si se quedaba cerca de su madre por un minuto más, se intercambiarían palabras duras y todo el día sería un completo desastre.

      Ella le dio un beso en la mejilla a su madre, le deseó una pronta recuperación y, con un propósito, bajó las escaleras en busca de las cocinas.

      Millie estaba sentada en la gran silla de madera del cocinero con una taza de té dulce caliente, masticando lentamente uno de los pasteles mawa de la señora Knowles cuando vio que la cabeza de su hermano Charles aparecía en la puerta de la cocina.

      Al entrar en la cocina, la Sra. Knowles, de origen indio, lo saludó con un respetuoso “Namaste”. Él se inclinó a cambio, antes de volverse hacia su hermana.

      “Pensé que podría encontrarte aquí. ¿Cómo fue la visita a Lady Elmore?” Charles preguntó, mientras se detenía cerca de la mesa de la cocina.

      Su mirada se desvió hacia el plato sentado al lado de Millie al final de la mesa. Un solo pastel se asentaba solo entre las migajas dispersas.

      “Oh, cariño, ¿tan malo?”, Respondió, pasando una mano por su cabello rubio arenoso.

      Millie se limpió la boca con una servilleta de tela y sorbió el último té. Pequeñas lágrimas se formaron en sus ojos y valientemente las apartó. Levantándose de la silla, logró mantener la compostura durante los segundos que le tomó caer en el abrazo de su hermano mayor.

      Él la rodeó con sus reconfortantes brazos y la abrazó.

      “Me llamaron elefante”, dijo mientras las lágrimas llegaban a sus mejillas. “Ninguno de ellos quería hablar conmigo; simplemente se sentaron y se rieron detrás de sus manos. Fueron simplemente horribles”.

      Charles le acarició el pelo y plantó un beso en la parte superior de sus largos mechones marrones.

      “Millie, solo tienes que darles tiempo, dejar que te conozcan y prometo que las cosas mejorarán. No todos aquí son horribles. Tendrás muchos amigos en poco tiempo. Solo hemos estado aquí una semana, todavía no te puedes despedir de todo Londres”, dijo con un suspiro.

      Millie se sorbió las lágrimas y tomó el pañuelo que le ofreció.

      “Sí, lo sé; Mamá dice exactamente lo mismo, pero ...”

      “¿Pero ¿qué?”

      “Londres no es lo que me prometieron. ¿Dónde está la sofisticación, la elegancia? Hasta ahora, todo lo que he visto son salones llenos de arpías de mente pequeña”, respondió Millie, saliendo de su abrazo.

      “¿Espero que no estés pensando en nuestra nueva casa?”

      Ella se encogió de hombros. “Es solo que esperaba que Londres fuera un poco más cosmopolita. Sé que muchos de los ingleses en Calcuta tendían a ser indiferentes al resto del país, pero supongo que esperaba un poco más de todo lo que había oído hablar de Inglaterra. Es más difícil encontrar mis pies aquí de lo que esperaba”.

      “Pero tienes que admitir que no todo ha sido malo. No puedes decirme que no te ha gustado comprar ropa nueva, Millie. Me he tropezado dos veces con montones de cajas en el pasillo delantero”, respondió Charles.

      “No, las tiendas son simplemente maravillosas. Nunca he visto algo así. Estoy segura de que uno podría comprar durante días y no aventurarse en la misma tienda dos veces”, respondió, agradecida por el cambio de tema.

      “¿Y qué hay de los museos? Sé que tienes una larga lista de galerías, jardines y castillos que deseas visitar”.

      Su espíritu se recuperó ante la idea mientras miraba a su hermano y asentía. Ambos tendrían que encontrar su camino a través del laberinto de la sociedad de Londres en los próximos meses.

      “Gracias Charles. Tú posees la habilidad feliz de encontrar lo bueno en cada situación. Siempre puedo confiar en ti para sacarme de un estado de ánimo miserable. Y tienes razón; Le preguntaré a papá si me llevará a ver las canicas griegas de Lord Elgin la próxima vez que tenga algo de tiempo libre. Escuché que las han trasladado a una nueva sala de exhibición”.

      “Bueno. Podrías preguntarle de camino a la fiesta de esta noche”, respondió.

      Una ola de náuseas la invadió. Millie no podía decir si era por la gran cantidad de pasteles especiados que había comido, o porque se dio cuenta de que esta noche su familia sería invitada de honor en un baile de “Bienvenida a casa”.

      Millie agradeció a la señora Knowles por los pasteles y se dirigió a la puerta. Cuando pasó junto a la mesa, Charles agarró el último pastel de mawa restante, se lo metió en la boca y siguió a su hermana desde la habitación.
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      Millie se asomó por la ventana del carruaje de su familia cuando se detuvo afuera de la casa iluminada de su tío más tarde esa noche. Ashton House podría no haber sido la casa más grande de Green Street, pero ciertamente fue la más elegante.

      Cuatro enormes columnas de piedra se alzaban sobre la calle, formando un pórtico arqueado. Las puertas de hierro negro en ambos arcos laterales significaban que la entrada a la casa solo se podía obtener desde el arco que daba hacia el frente de la calle. Aquellos lo suficientemente tontos como para elegir este lado de la calle sobre el que caminar se vieron obligados a negociar un camino estrecho entre las columnas y el camino.

      Millie pensó que era escandaloso que uno de los antepasados ​​de su padre hubiera podido robar el sendero público del frente de Ashton House.

      “Ampliaron la calle después de que se construyó la casa”, señaló su padre.

      Millie lo fulminó con la mirada. James Ashton tenía una extraña habilidad para saber exactamente lo que su única hija estaba pensando en cualquier momento. Cuando era joven, había pensado que era un juego divertido cuando él le decía lo que deseaba comer para la cena.

      Ahora, a medida que crecía, Millie se encontró teniendo que mantener una distancia de su padre siempre observador. Aunque sabía que no hacía falta ninguna idea especial para ver cuán infeliz había sido desde el momento en que atracaron en la Inglaterra gris y húmeda.

      Sus padres habían hablado de regresar a casa durante tantos años, que Londres había adquirido un estatus casi mítico. Entonces, una noche, su padre anunció alegremente que había aceptado un puesto de alto nivel allí con la Compañía de las Indias Orientales y que todos abandonarían Calcuta en seis meses. Su sorpresa ante la repentina noticia contrastaba bruscamente con la luz que vio brillar en los ojos de su madre cuando su padre hizo el anuncio.

      Más tarde, cuando pasó por la puerta de la habitación de sus padres camino a la cama, los vio compartiendo un beso apasionado. Cuando se separaron, vio una gran sonrisa en el rostro de su padre. Cuando su madre le susurró “Gracias cariño; este es el mejor regalo que me has hecho”. Millie sabía que su vida en la India estaba llegando a su fin.

      En las semanas siguientes, se dio cuenta de que nunca había visto a su madre y a su padre tan felices. Después de ver el abrazo amoroso de sus padres y la emoción vertiginosa que su madre había mostrado cuando llegó la primera de las cajas de embalaje, Millie había prometido no decirle a ninguno de los padres cuán devastada estaba por el cambio inminente en el domicilio de su familia.

      Era casi un año después y todavía le resultaba difícil creer que había visto las lluvias monzónicas por última vez.

      “Amablemente deja de leer mi mente, papá; no es educado”, respondió ella, su mente volviendo al presente.

      “Bueno, deja de pensar tan fuerte y no podré”, se río su padre.

      El carruaje se detuvo frente a Ashton House y James Ashton salió al pavimento. Ayudó a Violet y Millie a bajar, dejando que Charles los siguiera.

      Dentro de Ashton House, el hermano mayor de James y su esposa los saludaron calurosamente. Casados ​​durante quince años, el vizconde y la vizcondesa lamentablemente no habían sido bendecidos con hijos.

      “Violeta, Millie”, dijo Lady Ashton alegremente. “Estoy muy contenta de verlas; He estado esperando esta noche durante tanto tiempo”.

      Puso un cálido beso en la mejilla de Millie y le dio un abrazo. “Me encanta tu vestido de seda; hace juego con el anillo de tu nariz. Causará una gran impresión en la sociedad londinense, querida” comentó su tía.

      Millie levantó una mano y tocó el pequeño anillo de zafiro tachonado que llevaba en la fosa nasal derecha.

      “Gracias, tía Beatrice, ¿no crees que me hace parecer demasiado extranjera? Mamá ha estado tratando de que me lo saque desde el día que salimos de Calcuta”, respondió. Su vestido azul pálido con ribetes dorados en la falda había llegado esa mañana desde la modista; coincidía con el color del zafiro a la perfección.

      Lady Ashton asintió con la cabeza. “Me encanta, pero quizás quieras escuchar los consejos de tu madre; la sociedad puede ser bastante cerrada cuando les conviene. No todos te verán como interesante y exótica”.

      “Estoy empezando a entender lo que quieres decir”, respondió Millie.

      Lord Ashton le dio una fuerte palmada en la espalda a Charles.

      “Mi niño”, se río. Sin descendencia en Ashton House, su sobrino sería el eventual heredero del título de la familia Ashton.

      “Recuérdame que te envíe la factura de su educación”, respondió James, con una sonrisa.

      Los dos hermanos compartieron una lucha juguetona mientras el resto de sus respectivos familiares observaban. Violet parecía ser la única que no encontraba el intercambio fraternal completo en lo más mínimo.

      “Nada cambia”, suspiró. “Desde la primera vez que conocí a James, noté que los dos no podían soltarse la mano. Siempre abofeteándose, abrazándose y luchando”.

      “Sí, bueno, tenemos que ponernos al día un poco, querida”, respondió su marido, con la cabeza firmemente metida debajo de la axila de su hermano mayor. Los dos hombres sonrieron como niños traviesos. La alegría de reunirse con su hermano menor brillaba intensamente en los ojos de Lord Ashton.

      Millie tuvo una visión repentina de dos niños pequeños corriendo salvajemente por los campos de Kent, riéndose mientras avanzaban. Su padre había contado muchas historias de su infancia llena de alegría en Ashton Park a Millie y Charles a medida que crecían.

      Años más tarde, cuando crecieron y la finca Ashton se enfrentaba a la ruina financiera, su padre había ido a restaurar la fortuna familiar en el otro lado del mundo, dejando atrás a Oscar e Inglaterra.

      Lord Ashton liberó a James de su abrazo fraternal y dirigió su atención a Violet. Tirándola a sus brazos, le dio un tierno beso en la frente. “Estoy muy contenta de tenerte en casa, mi encantadora hermana; pasaste muchos años lejos de nosotros, demasiados”.

      Las lágrimas ardieron en los ojos de Millie mientras veía a su tío abrazar a su madre como si él nunca quisiera dejarla ir.

      Hasta hace poco, Oscar Ashton había sido simplemente un nombre en una carta atesorada de una tierra lejana, pero aquí y ahora, era demasiado real. Toda carne y emoción humana, envuelta en la viva imagen de su padre.

      Sintió la suave presión de la mano de su tía en la parte superior del brazo y se volvió para ver a Lady Ashton tragando aire mientras intentaba en vano reprimir sus propias lágrimas.

      Durante los años felices e ignorantes de su joven vida, Millie nunca había entendido que sus padres habían sido dolorosamente separados de sus familias. Aunque India era su hogar, para James y Violet la estadía en el subcontinente había sido veinte años de sacrificio y anhelo.

      Ahora, con los esfuerzos y la gestión hábil de su padre, la familia había ganado suficiente capital para regresar a Inglaterra y restablecerse a sí mismos y a sus hijos en el pináculo de la sociedad londinense.

      Millie sacó un pañuelo del vestido y se secó las lágrimas.

      “Pensar que lloré dejando atrás a mi caballo. Qué hija tan horrible y egoísta soy. Debería estar feliz de que mis padres finalmente hayan regresado a casa, sin embargo, todo lo que puedo pensar es en mi propio ser miserable”.

      Su tía la rodeó con un brazo reconfortante.

      “Mi querida niña, no tienes de qué avergonzarte, así que no te apresures a castigarte. Tu madre me dice que tu primera semana ha sido un poco difícil. Todos tenemos que recordar que Inglaterra es un país extranjero para ti, Millie, así que ninguno de nosotros debería esperar que te instales aquí de inmediato. Es posible que tus padres hayan regresado a casa, pero ahora eres tú quien ha dejado atrás su tierra natal y ha comenzado una vida en el extranjero”.

      “Gracias”, respondió Millie, Encontrando una sonrisa para su tía. “Eres amable”.

      El hecho de que Lady Ashton no le haya proporcionado a su esposo un heredero debe haber sido una humillación dolorosa para ella. Sin embargo, desde el momento en que James y Violet habían regresado a Inglaterra, ella había hecho todo lo posible para que ellos y sus hijos se sintieran bienvenidos.

      Ella le dio un abrazo a Millie. “Disparates; para eso está la familia, querida. Si necesita una oreja para tus problemas, estaría más que feliz de prestarle la mía. Es difícil ser un extraño en la sociedad si no naces en ella. Ahora, seca tus ojos; Quiero mostrarte a ti y a tu madre lo hermoso que se ve el salón de baile antes de que lleguen los demás invitados”.
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        * * *

      

      Aproximadamente una hora más tarde, Millie estaba sola a un lado del salón de baile lleno de gente reflexionando sobre las palabras de su tía. Mientras los otros invitados se acurrucaban en pequeños grupos amistosos, sintió el aguijón de ser una verdadera extraña.

      Anteriormente, había dado varias vueltas al elegante salón de baile con Charles, ambos sonriendo con orgullo mientras los otros invitados admiraban los hermosos tapices de seda que su padre había traído de la India. Los cuatro grandes paneles multicolores estaban colgados en las paredes en pares a cada lado de las puertas francesas en la parte trasera del salón de baile, lo que les daba a los recién llegados una vista completa desde la parte superior de la escalera.

      “Servirán como un recordatorio constante del origen de la salvación de la familia Ashton, cuando estuvo tan cerca del borde de la ruina”, había dicho su padre cuando encargó las obras a los tejedores locales en Calcuta. Ahora, mientras miraba su panel favorito, que representaba una vista del río Hooghly desde Fort William, se le ocurrió que las sedas eran una representación visual de todo lo que sus padres habían sacrificado.

      Cuando su tío vino y arrastró a Charles para encontrarse con sus amigos, Millie rechazó la invitación para unirse a ellos, prefiriendo pasar un tiempo sola. Teniendo en cuenta que, aparte de la familia Ashton, no conocía a nadie más en todo Londres, fue una hazaña fácil.

      “Qué hermoso; No pensé que hubiera tantas familias en la ciudad en esta época del año”, observó una mujer joven y rubia que se detuvo a su lado. “Aunque no debería quejarme; al menos me mantiene alejada de la mesa de Lord Ashton. Mi madre dice que, si me ve cerca una vez más esta noche, me coserán los labios”.

      Millie se volvió y, después de ver las pequeñas rosas rosadas en el corpiño del delgado vestido de muselina de la niña, le dirigió una sonrisa pálida. Después del miserable día que había soportado, otra señorita obsesionada con la figura era la última en la lista de cosas que necesitaba.

      Una chispa de travesura brilló en los ojos de la otra chica.

      “Por supuesto, si tú y yo tenemos una conversación profunda y paseamos lentamente por dicha mesa de delicias y pierdo una de mis zapatillas y ...”

      “Su mano se extiende hacia la mesa para estabilizarse”, respondió Millie, rápida en la captación.

      “En ese momento, mi mano toca accidentalmente una de esas deliciosas tartas de manzana y canela ...”

      “Entonces solo podrías ser aclamada por tus buenos modales. Como habías tocado la comida, difícilmente podías dejarla sobre la mesa para que la comiera otro invitado”.

      La otra chica se río, antes de pintar una mirada seria y decidida en su rostro. Tomó la mano de Millie y le dio un suave apretón.

      “Sabes que tienes razón, absolutamente correcto”, respondió ella. Una sonrisa amenazó en la esquina de su boca, pero para deleite de Millie, su nueva conocida logró mantenerla valientemente a raya.

      “Sería salvar a mi familia del escándalo más escandaloso. Por qué, debería recibir una gran ovación en el momento en que la tarta toque mis labios”.

      Millie cerró los ojos y asintió sabiamente.

      “Creo que una medalla sería golpeada en tu honor; mi tío se encargaría de eso. Comer esa tarta, mientras te salvabas de caer, sería una verdadera maravilla, y no debería quedar sin recompensa”.

      Una risita escapó de los labios de la otra chica, seguida del más desagradable resoplido.

      Ambas chicas inclinaron la cabeza y trataron de capturar su risa en sus manos.

      Millie dejó escapar un suspiro de alivio.

      Las chicas reales existían en la sociedad de Londres.

      “Lucy Radley”, dijo su nueva amiga, sus pálidos ojos verdes brillaban con lágrimas de alegría. Extendió su mano con toda la elegancia de una reina.

      “Millie Ashton”, respondió Millie, haciendo una reverencia.

      Cuando se levantó, vio que la sonrisa había desaparecido del rostro de Lucy.

      “Ashton, como la sobrina de Lord Ashton?”

      Millie asintió con la cabeza.

      “Oh no. Que embarazoso. Eres una de los invitados de honor y aquí te digo cómo robar comida de la mesa de tu tío. Debes pensarme el colmo de la grosería; Lo siento mucho”, dijo Lucy, mientras un parche rojo aparecía en ambas mejillas.

      Millie aprovechó la oportunidad para estudiar a fondo sus guantes de noche. Si alguna vez iba a ver qué clase de chica era Lucy realmente, ahora era el momento.

      “Lo siento, pero tu disculpa simplemente no es lo suficientemente buena, tendrás que ser castigada por una transgresión tan grave”, respondió con arrogancia.

      “¿Sí?”

      Millie levantó los ojos y con una mirada de gravedad digna de un juez de Old Bailey, dictó sentencia.

      “Me temo que no hay nada más, la sentencia debe coincidir con la gravedad del delito. Lucy, deberás convertirte en mi nueva mejor amiga”.

      Una expresión de alivio cruzó el rostro de Lucy, seguida rápidamente por una expresión bien ejecutada de fingido horror.

      “Era solo una tarta, no tenía idea de que el castigo sería tan duro. ¿No podrías simplemente transportarme a las colonias?”, Respondió ella.

      Millie se echó a reír; sus instintos sobre Lucy habían sido acertados.

      Estaban hechas la una para la otra.

      “Ahora, vamos a visitar esa mesa de la cena”, ordenó Millie, frotándose las manos con alegría. Acababa de hacer su primera amiga en Inglaterra y era hora de celebrar.

      Lucy le hizo una pequeña reverencia y saludó con la mano hacia la mesa. “Vamos”.

      Más tarde, después de pulir varias de las delicias que adornaban la mesa de Lord Ashton, incluidas dos de las tartas de manzana y canela, Millie y Lucy se retiraron a un rincón alejado del salón de baile.

      Afortunadamente, lograron encontrar un espacio vacío cerca de algunas puertas abiertas e inmediatamente encontraron alivio del acalorado grupo de gente. Millie había esperado que algunas personas estuvieran interesadas en conocer a su familia debido a la posición de su padre en la Compañía de las Indias Orientales, pero los trescientos invitados que se agolparon en el salón de baile la dejaron atónita. La habitación en sí estaba perdida en un mar de cuerpos y conversaciones zumbantes.

      “Nunca había visto tanta gente en una habitación”, dijo. Luego, volviéndose, señaló su rostro hacia la puerta y permitió que una suave brisa fría le revolviera el pelo. Ella se estremeció. Después de toda una vida del calor del subcontinente, el invierno inglés siempre sería una novedad para ella.

      “El clima siempre era demasiado caluroso y húmedo para tener este tipo de número en una reunión social en India. Sin espacio para abanicarse en el calor, las mujeres simplemente se habrían desmayado”.

      “Ahora, eso sería una noche interesante, aunque podría evitar que los invitados de tu tía y tío vuelvan a Ashton House”, respondió Lucy.

      Millie asintió con la cabeza. “Sí, bueno, desde mi corto tiempo en Londres, hay pocas personas que me gustaría conocer por segunda vez. Excluida la presente, por supuesto”.

      “Gracias”, respondió Lucy con una sonrisa.

      Millie observó cómo la mirada de Lucy ahora se alejaba de ella y la seguía lentamente por la habitación. Lucy se puso de puntillas e intentó mirar por encima de las cabezas de los otros invitados.

      “¿Quién?”, Preguntó Millie.

      “¿Quién, ¿qué?”, ​​Respondió Lucy, mientras su mirada continuaba vagando por la habitación.

      “¿Quién o qué estás buscando?”

      La idea de que su nueva amiga ya se había cansado de su compañía cruzó por la mente de Millie. Quizás sus instintos sobre Lucy se habían equivocado. Después de una semana de amarga decepción en la tierra de su herencia, la idea de ser abandonada sin ceremonias en medio de una fiesta era casi todo lo que podía soportar.

      “Si tiene a alguien más con quien ha hecho un acuerdo previo, lo entenderé. Me uní a ti sin previo aviso”, agregó.

      Lucy se volvió y le dedicó una sonrisa tranquilizadora.

      “No voy a ir a ningún lado sin ti, dulce Millie, así que no hay necesidad de que te alarmes. Simplemente estoy buscando a mis hermanos. Se supone que deben asistir a las festividades de esta noche y, como siempre, llegan tarde. Estoy ansiosa por presentarte a ellos. David es perversamente divertido, y Alex es solo ...”

      “¿Qué?”, ​​Respondió Millie.

      Lucy se arrugó la nariz.

      “Bueno, déjame decirlo de esta manera: todas las chicas están enamoradas de él, y todos los chicos desearían ser él. Si él no fuera mi hermano, estoy seguro de que mi padre lo tendría en la parte superior de su lista de esposos adecuados para mí”. Ella se retorció la nariz una vez más. El hechizo mágico de Alex claramente tuvo poco efecto en su hermana.

      Millie se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que sus propios padres comenzaran a hablarle acerca de encontrar un esposo. Charles tenía que casarse pronto; se esperaba del futuro vizconde, pero rezaba para que se le permitiera un poco de tiempo antes de que se le planteara la cuestión del matrimonio.

      Esperaba que antes hubiera encontrado la manera de regresar a la India.

      Todavía tenía una discusión casi diaria con su madre sobre si era demasiado vieja para tener una temporada de debutantes. Eso al menos mantuvo a raya el tema del matrimonio. Con un poco de suerte, podría convencer a su madre de que la noción de una debutante de veinte años era ridícula y que se libraría de esa forma particular de humillación pública. La idea de ser presentada a la sociedad de Londres junto a un grupo de debutantes más jóvenes y delgadas como un rastrillo la hacía sentir enferma. Con su figura curvilínea, no podría competir con ninguno de ellos por el ojo de un soltero elegible.

      No importa lo que dijera su madre, Millie tenía serias dudas sobre sus posibilidades de hacer una pareja amorosa. ¿Cuántas veces había escuchado esta semana que a los caballeros ingleses solo les gustaban las chicas de figura delgada: ¿sin curvas, sin senos? Por supuesto, una vez que la sociedad descubriera que, gracias a los esfuerzos de su padre en el extranjero, ahora venía con una dote considerable, su participación en el mercado matrimonial aumentaría significativamente.

      Cada cazador de fortuna en el país la encontraría una delicia. Pasarían por alto sus muchos defectos hasta que finalmente cediera y seleccionara uno de ellos como su esposo. Entonces sería libre de pasar el resto de su vida lamentando su decisión mientras su cónyuge malgastaba su fortuna y compartía sus noches con alguien más.

      Sabía que el mismo destino podría esperarle en la India, pero al menos estaría en casa y lejos de Inglaterra.

      Dejar a su hermano atrás sería el tema más difícil de todos, pero se había dado cuenta de que no pertenecía y que nunca lo haría. Sería mejor si ella se fuera a casa y no se quedará para avergonzarlo.

      Una visita reciente al sastre en Bond Street había resultado en una exhibición diaria del nuevo guardarropa bien cortado de Charles. Si bien la ropa nueva lo hacía verse más guapo que nunca, a ella le preocupaba que el cambio fuera más profundo que solo su atuendo.

      Sería una pena terrible si la influencia de sus nuevos amigos y el título futuro esperado le quitara las cosas que lo convirtieron en el único Charles Ashton.

      “Mantente fiel a ti mismo”, murmuró.

      “¿Perdón?”, Respondió Lucy. Pero antes de que Millie pudiera responder, algo llamó la atención de Lucy y ella levantó su brazo y comenzó a saludar locamente hacia la escalera en la parte superior del salón de baile.

      “¡Hola! Estamos aquí”, gritó.

      Millie sonrió; Lucy realmente era un soplo de aire fresco.

      Miró y vio a dos jóvenes parados en el rellano en lo alto de las escaleras. Estaban mirando por encima de la multitud en dirección a Lucy, que seguía saludándoles. Al ver a las chicas, el hombre más cercano a ellas levantó la mano y saludó amistosamente.

      “El que tiene el pelo negro es mi hermano mayor, David. El rubio junto a él es Alex, conocido por todos como Alejandro Magno”, explicó Lucy.

      Mientras los dos hombres bajaban las escaleras y entraban al salón de baile, Millie vio el impacto inmediato que la llegada de los hermanos Radley tuvo en la reunión. Por cada paso que dieron, alguien los aclamó. Los apretones de manos volaron de la multitud; Todos les dieron una palmada en la espalda y un coro de saludos alegres aumentó aún más en tono.

      Se preguntó cuál de ellos había empuñado la espada cuando mataron al dragón, ya que la recepción que recibieron estos dos jóvenes era tan estimulante. Parecían más como héroes conquistadores que regresan de una búsqueda peligrosa, disfrutando del botín de la victoria, en lugar de un par de tontos que llegan a una fiesta privada. En cualquier momento, esperaba que la multitud los levantara sobre sus hombros para que el mundo entero los elogiara.

      Qué intoxicante debe ser, ser tan popular, ejercer tal poder.

      Los hermanos de Lucy se abrieron paso lentamente a través de la multitud. Finalmente, Millie tuvo su primera mirada real a los hermanos Radley y su corazón se detuvo.

      David había estado abriendo el camino entre la multitud, pero a medida que se acercaban a las chicas, la multitud disminuyó un poco y Alex pudo caminar junto a su hermano.

      Cuando apareció detrás de David, Millie pensó que debía estar imaginando cosas. Ningún hombre mortal podría ser tan guapo.

      No simplemente guapo, sino impresionantemente hermoso.

      Un mechón de cabello rubio se erizó sobre su cabeza. A primera vista, parecía no haber visto un peine o un cepillo durante muchos días y, sin embargo, era perfecto.

      Parecía haber salido de la cama recientemente, con la ropa de noche y haber ido a la fiesta de Ashton.

      Su corbata, contra todos los dictados de la moda, estaba atada flojamente alrededor de su cuello, pero de una manera tan elegante que era claramente por diseño. Su chaleco cruzado a rayas rojas y doradas se ajustaba perfectamente a su cuerpo largo y musculoso. Mientras la mirada de Millie contemplaba la magnificencia de la ropa de noche de Alex, era obvio que cada prenda de su cuerpo era del mejor corte y tela, el toque de un maestro sastre evidente en este pináculo de elegancia casual.

      Sus ojos se dirigieron más abajo a las botas de húsar negras muy pulidas que se aferraban a los músculos de su pantorrilla. Respiró hondo e intentó apartar la cabeza, pero no pudo hacerlo.

      ¿O no estaba dispuesta?

      En el instante en que vio el verde intenso de los ojos de Alex, supo que era peligroso. Cuando su penetrante mirada cayó sobre ella, sintió un escalofrío de premonición recorriendo su columna vertebral.

      Millie dio una rápida mirada sobre su hombro izquierdo para ver quién le había llamado la atención, pero se encontró frente a una cortina de terciopelo verde oscuro.

      No había nadie detrás de ella.

      Cuando volvió a mirar al Adonis que se acercaba, se dio cuenta de que su mirada estaba fija en ella, una expresión de perplejidad grabada en su rostro.

      Miró hacia Lucy, pero no pudo verla. Su amiga estaba ocupada tratando de pintar una expresión de molestia en su propio rostro, mientras miraba a sus hermanos que se acercaban.

      “Oh, no, puedo ver que esto no va a terminar bien”, murmuró Millie, sintiendo su cara ponerse roja. Dio dos pasos hacia atrás, pero se encontró dura contra la cortina del salón de baile.

      “Necesito alejarme de aquí”, dijo en voz baja, comenzando a entrar en pánico.

      Las chicas horribles eran lo suficientemente malas, pero los hermanos que las desaprobaban eran algo completamente diferente. Con sus ojos fijos en ella como un cazador que acecha a su presa, sabía que no sería lo suficientemente afortunada como para escapar ilesa.

      Por la expresión de su rostro, Millie dedujo que Alex no estaba feliz de verla de pie junto a Lucy. ¿Era que al hermano perfecto no le gustaba que su hermana se asociara con aquellos que no eran divinos? No sería la primera vez desde que llegó que otros la hubieran juzgado por su aspecto.

      Lucy sacudió la cabeza. “No puedes irte todavía; No has conocido a mis hermanos. Estarán encantados de conocerte, estoy segura de eso”, respondió ella. “Una vez que hayan terminado de pavonearse, eso sí”.

      Millie agarró un puñado de la pesada cortina verde. Por un instante, jugó con la idea de esconderse detrás de la voluminosa pantalla de tela y hacerse invisible, pero sabía que sería ridículo. Escapar era imposible.

      Con cada paso, se acercaba a ella, su mirada nunca abandonaba su rostro. Atrapada por su mirada e incapaz de huir, se preparó para la humillación que sabía que estaba a punto de soportar.

      “Estaba empezando a preguntarme cuándo llegarían ustedes dos, malvados”, dijo Lucy, dejando escapar un resoplido de disgusto. “¿Dónde han estado?”

      Los dos hombres intercambiaron una sonrisa de complicidad.

      “Viste, te dije que se enfadaría con nosotros”, respondió David y asintió con la cabeza a su hermano.

      “No sé por qué. Llegamos tarde porque mamá nos pidió que llamáramos a casa y presentamos nuestros respetos a la tía abuela Maude. Apenas puedes culparnos por eso, Lu”, respondió Alex, sin apartar la mirada de Millie.

      Millie parpadeó con fuerza y ​​con gran esfuerzo apartó los ojos de su mirada magnética. Miró a Lucy, quien le dio a Millie una mirada de vergüenza a cambio. El corazón de Millie se salía de su pecho.

      “Lo siento”, murmuró Lucy mientras sus manos caían a sus costados. “¿Cómo está tía Maude? Madre ha estado muy preocupada. Ella solo salió esta noche porque Maude finalmente accedió a la visita del médico”.

      David extendió la mano y tiró de su hermana en un abrazo indulgente. Ella envolvió sus brazos alrededor de él y escondió su rostro ardiente en el frente de su chaqueta de noche.

      “Está bien, Lucy, Maude está bien. El médico se iba cuando llegamos, y dijo que era solo agotamiento por el largo viaje hacia el sur. Unos días de reposo en la cama y ella estará dando vueltas por la ciudad antes de que nos demos cuenta”.

      Puso un suave beso en la mejilla de su hermana, antes de que su mano fuera astutamente a su cabello en un movimiento bien practicado. Lucy se encogió y luchó por liberarse de su abrazo. Ella dio un paso atrás antes de extender la mano y darle un fuerte golpe en el brazo.

      “Oooh, eres malo, David Radley, y no pienses por un minuto que no le diré a mamá que fuiste tú quien me desarregló mi cabello”, se río, moviendo su dedo hacia él. David se quedó frotando su pobre brazo ofendido.

      “Bien ponte firme, Lucy; ¿Alguna vez has considerado el boxeo sin guantes?”

      Millie contuvo la risa. Con un hermano mayor, ella sabía que el precio de un abrazo fraternal siempre era un rizado oportuno del cabello. David Radley, al parecer, era otro exponente del arte.

      Otra chispa de esperanza estalló; el calor existía en el corazón frío de la sociedad londinense. Inmediatamente le gustó David; él era igual que su propio hermano Charles.

      Su mirada volvió al otro hermano de Radley, Alex, que lentamente la miraba de arriba abajo, y parecía estar haciendo balance. Ella le dio una sonrisa y rezó para que su muerte social fuera una misericordiosamente rápida.

      Hizo una pequeña reverencia y extendió la mano.

      Ella no había anticipado ese movimiento. Le tomó un momento soltar su mano derecha y ofrecérsela. Él capturó su mano y la sostuvo firmemente.

      Miró hacia abajo y vio que sus dedos habían desaparecido bajo su palma. Ella contuvo el aliento y se mordió el labio inferior. Cuanto antes esto terminara, mejor.

      “Alex”, apenas susurró. Se inclinó y le besó el guante.

      Sintió su aliento caliente a través del fino algodón del guante y un segundo escalofrío le recorrió la espalda.

      Él levantó la cabeza y la miró una vez más a los ojos. Si la muerte hubiera llegado en ese momento, ella la habría acogido con satisfacción. Porque si la cara de Helena de Troya hubiera lanzado mil naves, los ojos de Alex Radley podrían haberlas quemado a todas, tal era su poder.

      Permanecieron en silencio mirándose el uno al otro, hasta que David se aclaró la garganta de una manera no muy sutil.

      Alex hizo un gesto con la mano en dirección a su hermano. “David”, murmuró.

      Todavía sostenida por el ardiente poder de la mirada de Alex, Millie asintió levemente con la cabeza.

      Escuchó un repentino resoplido de indignación y Alex desapareció, luego David y Lucy tomaron su lugar.

      Millie volvió a la realidad.

      Se dio cuenta de que, con un brazo alrededor de la cintura de su hermana, David había usado su otra mano para darle a su hermano menor un fuerte empujón a un lado.

      Por el rabillo del ojo, Millie podía ver a Alex parado cerca, lanzando miradas como dagas a David.

      Afortunadamente para David, Alex no podía mirar a dos personas a la vez, por lo que su castigo silencioso duró solo un momento antes de que Alex reanudara su aguda observación de Millie.

      Se miró la mano y se sorprendió al ver que todavía estaba en el extremo de su brazo. Estaba segura de que Alex se la había llevado con él, con tanta fuerza que la había tenido a su alcance.

      “Lo siento; a veces le falta una cierta delicadeza social: nunca pensarías que es el hijo de un duque”, dijo David, devolviéndole la mirada sucia de su hermano.

      Millie levantó las cejas y miró a Lucy.

      “Entonces, ¿eres Lady Lucy?”

      Lucy parecía sorprendida. “Oh, lo siento. Supuse que sabía quién era la familia Radley, pero, por supuesto, dado que acaba de llegar a Inglaterra, esa fue una presunción bastante tonta de mi parte. Nuestro padre es el duque de Strathmore. Aquí estamos los tres, así como Stephen y Emma, ​​que todavía están en el salón. Siempre hago un desastre cuando se trata de la formalidad de las presentaciones”.

      David hizo una cortés reverencia.

      “Señor David Radley; Un placer conocerla. Este bufón rubio aquí es el marqués de Brooke, para vergüenza de nuestra familia”.

      “Cállate David; ni siquiera sabes su nombre”, espetó Alex.

      Millie vio a Lucy y David intercambiar una mirada de sorpresa ante esta muestra de mal genio de su hermano.

      Lucy se alejó de David y tomó la mano de Millie. “Esta es la señorita Millicent Ashton, la sobrina del vizconde Ashton, recién llegada de la India. Su familia es la invitada de honor de esta noche”, explicó.

      David debe haber visto la ira hirviendo en el rostro de Alex y, en lugar de burlarse más de su hermano, saludó a Millie con una sonrisa.

      “Entonces, ¿eres la hermana menor de Charles?”, Preguntó. “Conocimos a tu hermano el lunes en White’s; tu padre estaba completando la documentación para convertirse en miembro”.

      Millie dejó escapar el aliento que se dio cuenta de que estaba conteniendo. “Sí, papá planea que lo admitan en todos los clubes correctos lo antes posible. Él y mi tío están preparando a Charles para el día en que finalmente llegue al título familiar”.

      “¿Y tú naciste en la India?”, Preguntó David, mientras su mirada se clavaba en el anillo de su nariz.

      Ella sonrió, agradecida por su cortés interrogatorio; le dio algo para contemplar mientras Alex permanecía en silencio a un lado mirándola. Por su parte, mantuvo los ojos mirando hacia adelante, su mirada fija firmemente en una pequeña peca sobre la ceja derecha de David. Sus ojos azul verdosos le recordaban el color del mar.

      “Sí, nací casi dos años después de que mis padres y mi hermano llegaron a Calcuta; He vivido toda mi vida en el subcontinente”, respondió ella.

      Era la primera vez desde que había llegado a Inglaterra que alguien le había preguntado sobre su propia vida. Las consultas habituales, la mayoría de las veces, se referían a los planes de Charles para su futuro.

      Lucy sonrió cuando la conversación comenzó a suavizarse sobre el incómodo saludo anterior de Alex. Millie aventuró una sonrisa tímida en su dirección. Su nueva amiga parecía estar tan entusiasmada como ella para que esta amistad sobreviviera su primera noche.

      “La señorita Ashton considera que nuestro clima es un desafío. No está acostumbrada al frío de Londres en marzo”, ofreció Lucy.

      En ese momento, la orquesta comenzó a calentarse para una cuadrilla. Millie miró hacia la pista de baile y vio a varias parejas uniéndose y encontrando sus lugares. Deseó estar entre ellos.

      Se giró para continuar hablando con David, pero en su lugar encontró a Alex una vez más ocupando todo su campo de visión. Él extendió la mano y la agarró de la mano.

      “Baile conmigo, señorita Ashton”, dijo, y comenzó a arrastrarla hacia la pista de baile.

      Giró la cabeza y vio brevemente a David y Lucy mirando boquiabiertos de sorpresa, antes de perderlos entre la multitud. Alex la arrastró rápidamente a través de la multitud, que se separó fácilmente de él, como lo había hecho a su llegada.

      Mientras caminaba apresuradamente hacia la pista de baile, ella se vio obligada a correr para seguirle el ritmo.

      Con toda su atención enfocada en sostener sus faldas y correr, Millie no se dio cuenta de que Alex se había detenido hasta que se topó con él.

      “Oof”, exclamó, mientras su muñeca se retorcía dolorosamente fuera de su alcance.

      Se volvió y, por la expresión de su rostro, parecía que hubiera sido alcanzado por un rayo. Ella lo escuchó respirar profundamente y tragar, casi como si sintiera dolor.

      Cerró los ojos y luego, extendiendo la mano, la agarró de la mano una vez más. “Vamos, están casi listos para tocar la melodía”, anunció.

      Le dio la espalda y siguió forjando un camino a través de los invitados a la fiesta, arrastrando a Millie detrás de él y deteniéndose solo una vez que hubieron llegado a la pista de baile, donde rápidamente soltó su mano.

      Respiró hondo varias veces y Millie temió que estuviera a punto de tener una convulsión. Para su sorpresa, respiró aún más profundamente antes de darle una reverencia abrupta, a lo que ella respondió con una reverencia. Como estaban en un lugar público, había poco más que pudiera hacer.

      Cuando comenzó la música, Millie le ofreció su mano, pero Alex se quedó de pie en el lugar.

      Un destello de furia se abrió paso a través de su cerebro. Él la miró groseramente, la arrastró por un salón de baile lleno de gente y ahora se negaba a tomar su mano para el baile.

      Para Millie, las cosas habían sido bastante malas desde que Alex la había arrinconado junto a la puerta, pero ahora estaban parados en el medio de la pista de baile, donde todos podían ver. Por el rabillo del ojo pudo ver que los otros bailarines habían comenzado a darse cuenta.

      “Lord Brooke, por favor. Te lo ruego, toma mi mano y déjanos unirnos al baile o dejemos el piso. No sé qué tipo de juego crees que estás jugando conmigo, pero tu comportamiento es grosero y ya he tenido suficiente”.

      Ella vio que sus labios comenzaban a moverse, pero no salieron palabras de su boca.

      En silencio contó hasta diez antes de dejar escapar un profundo suspiro de frustración.

      “Muy bien, si así es como deseas comportarte, te dejaré aquí. Buenas tardes, mi señor.”

      Se volvió y, con la cabeza bien alta, se alejó.

      “Eres un hombre engreído horrible”, murmuró con los dientes apretados.

      Si hubiera mirado hacia atrás, habría visto a Alex todavía de pie solo en medio de la pista de baile, mirándola fijamente, con una expresión de dolor en su rostro.

      Al borde de la multitud, encontró a Lucy y David.

      Los ojos de la pobre Lucy estaban llenos de lágrimas no derramadas y su labio inferior temblaba. Millie tomó la mano de Lucy y la apretó suavemente.

      “Está bien, Lucy; No bailo tan bien de todos modos. Usted y el resto de la fiesta se han librado de ese espectáculo antinatural, al menos por esta noche. Deberían estar agradecidos por la falta de modales de tu hermano”, dijo, dándole a Lucy una sonrisa tranquilizadora.

      Lucy asintió con la cabeza. “Gracias”, respondió ella, cuando las primeras lágrimas comenzaron a rodar por su mejilla. Millie extendió la mano y limpió uno. La pobre niña había permanecido indefensa mientras su hermano humillaba a su nueva amiga frente a todos los invitados a una fiesta.

      “Por favor, no llores, Lucy, no se hizo daño”, dijo Millie.

      El baile continuó y los bailarines restantes se vieron obligados a sortear el inconveniente obstáculo que el inmóvil Lord Brooke les presentaba.

      Otros invitados pronto comenzaron a tomar nota y comentar sobre la extraña pieza central humana que era el marqués de Brooke. Para su crédito, Millie sintió que David Radley mantenía su temperamento bastante bien, pero finalmente estaba claro que él también había soportado suficiente comportamiento extravagante de su hermano.

      “Disculpen señoritas, pero necesito ir y hablar con mi tonto hermano antes de que él cause que el apellido siga causando vergüenza”, dijo David mientras se alejaba.

      Mientras las chicas y un número creciente de invitados a la fiesta miraban, David irrumpió en la pista de baile y tomó el brazo de Alex. Los hermanos intercambiaron algunas palabras agudas y enojadas antes de que David llevara a Alex a través del salón de baile y fuera al jardín trasero.

      Al pasar, Millie pudo ver que la expresión de David era pura ira.

      Lucy dejó escapar un pequeño grito de desesperación y agarró la muñeca de Millie.

      “Millie, mejor voy tras ellos; algo debe estar terriblemente mal con Alex. Por favor, créeme cuando digo que nunca antes se había comportado así en su vida. Puede ser impetuoso a veces, pero no sé qué le pasó esta noche”.

      Besó a Millie en la mejilla.

      “Prometo que si vienes de visita a Strathmore House, me aseguraré de que no esté en casa y, si lo está, tendrá su mejor comportamiento”. La mirada de Lucy siguió a sus hermanos mientras desaparecían por la puerta y salían de la casa hacia la noche.

      “Me tengo que ir”, dijo con urgencia. “Mis padres están aquí esta noche y pronto se enterarán del comportamiento de Alex hacia ti. Si no voy y separo a mis hermanos, mi padre los tendrá a ambos por la oreja y marchando por la puerta principal. Si voy ahora, aún podremos salvar esta noche”.

      Con una creciente sensación de inquietud, Millie observó a Lucy levantarse las faldas y dirigirse rápidamente hacia las puertas francesas.

      Su ánimo se hundió, sabiendo que tendría que hacer el viaje a la casa del duque de Strathmore, sin importar cuánto lo temiera.

      Si su nueva amiga tuviera que sufrir la vergüenza de tener docenas de pares de ojos observando mientras seguía a sus peleadores hermanos afuera, entonces hacer una llamada social a Lucy al día siguiente sería lo menos que Millie podría hacer.

      “Millie, mamá quiere hablar contigo”. Se volvió y vio a Charles parado detrás de ella. Maldijo en voz baja, lo empujó y fue en busca de su madre.

      Cuando llegó al lado de su madre, era obvio a quién culpaba su madre por todo el vergonzoso espectáculo; La mirada en el rostro de Violet lo decía todo. Luego, al ver a su padre, Millie se volvió y comenzó a caminar hacia él, pero él negó con la cabeza y señaló en dirección a su esposa.

      “Pero no he hecho nada”, le suplicó en silencio.

      “Mamá”, dijo, mientras se paraba frente a su madre, de espaldas a los invitados reunidos. Si iba a recibir al final un regaño inmerecido, entonces dejaría que su madre los enfrente mientras se esforzaban por escuchar.

      Violet tomó las manos de Millie y la atrajo hacia sí.

      “¿Qué fue todo eso?”, Espetó ella.

      Millie suspiró y se encogió de hombros.

      “Sinceramente no lo sé, mamá. Conocí a Lucy Radley más temprano en la noche; ella parecía dulce y me presentó a sus dos hermanos. Cuando llegaron, el marqués de Brooke simplemente se levantó y me miró; incluso su hermano lo acusó de ser grosero. Lo siguiente que supe fue que me había arrastrado por el salón de baile y me había empujado a la pista de baile”.

      “¿Dónde se negó a bailar contigo?”, Respondió su madre, levantando las cejas en una clara exhibición que decía que no estaba convencida de la inocencia de su hija en el asunto.

      “Sí, y fue muy vergonzoso”, respondió Millie, herida por la evidente desconfianza de su madre. “¿Crees que hice todo el asunto para simpatizar?” Ella apartó las manos de su madre, sin importarle que se observara su intercambio.

      Violet cerró los ojos y suspiró.

      “¿Qué voy a hacer contigo? Estoy al límite de mi ingenio, Millie. No sé qué sucedió entre tú y Lord Brooke, pero este sinsentido se detiene en este momento, ¿lo oyes?” Ella movió su dedo hacia Millie en buena medida, lo que provocó una ráfaga de susurros de los espías detrás de ella.

      “Durante el resto de la noche te quedarás a mi lado, sonreirás y conversarás con cualquiera que sea lo suficientemente bueno como para hablar contigo. No quiero que arruines esta noche para el resto de la familia”.

      Una respuesta se formó en los labios de Millie, pero Violet movió un dedo hacia ella, indicando que la discusión había terminado. Millie sabía exactamente dónde estaba parada en las gracias de su madre.

      “Sí, mamá”, respondió ella, tomando su lugar al lado de su madre.

      “Bien”, dijo Violet mientras sonreía a los otros invitados.

      Durante la media hora siguiente, Millie observó parejas de baile mientras bailaban una sucesión de piezas populares. Charles incluso se aventuró a aparecer con su tía Beatrice en su brazo.

      Millie se quedó sonriendo mientras Charles y Lady Ashton tomaban la palabra. Sus labios se movieron lentamente mientras contaba los pasos y Lady Ashton, amable como siempre, intentaba ocultar su incomodidad cada vez que él le pisaba los pies.

      “Tendrás que comenzar tus clases de baile de nuevo, ahora que nos presentaron a la sociedad de Londres”, murmuró su padre al oído. Millie mantuvo su mirada en los bailarines, pero fue inútil; James Ashton estaba leyendo su mente otra vez.

      “Si sirve de consuelo, entiendo que el duque de Strathmore ha llevado a su hijo a sus tareas, y Lord Brooke no lo molestará más esta noche, querida”.

      “Me gustaría que se lo dijeras a mamá”, respondió ella.

      Su padre le rodeó el hombro con el brazo y la apretó. “Una vez que termine este set de baile, tu tío dará un discurso y luego nos iremos a casa. Después de su visita a Lady Elmore esta tarde y lo desagradable de esta noche, creo que has sufrido lo suficiente por un día”.

      Millie le dio una sonrisa tensa; Al menos alguien en su familia creía que ella no era la culpable de la escena en la pista de baile. La idea de irse a casa y meterse en la cama sonaba como el cielo.

      Su padre tenía razón; De todos los días que habían estado en Londres, hoy definitivamente había sido el peor. Al menos ahora todo lo que le quedaba por soportar era un discurso largo y aburrido del jefe de su familia y este día finalmente terminaría.

      Para su sorpresa y deleite, descubrió que su tío Oscar era un orador entusiasta y hábil. Cuando la orquesta tomó un descanso para cenar, convocó la reunión al orden y dio un discurso animado y a menudo emotivo dando la bienvenida a su hermano y su familia a Inglaterra. Millie, Charles y sus padres se unieron y aceptaron la sincera bienvenida del jefe de su familia.

      “Ya verás invitaciones llegar a través de la puerta desde primera hora de mañana”, comentó James a su esposa. Mientras sus padres intercambiaban una sonrisa, Millie podía ver la luz en los ojos de su madre. Nunca la había visto tan feliz.

      Tener uno de los solteros más elegibles en toda Inglaterra como su hijo aseguraría que el nombre de Violet apareciera en la lista de invitados para las fiestas y eventos más exclusivos para la próxima temporada.

      Millie llamó la atención de su madre, y el borde de la sonrisa de su madre vaciló. Si alguien fuera a ser la mosca proverbial en el ungüento, sería su hija gordita y problemática.

      “Sí, bueno, no causé la pequeña escena de esta noche. Puedes culpar a Lord Brooke”, murmuró para sí misma. Por primera vez en su vida, Millie sintió que crecía una clara distancia entre su madre y ella.

      Si un joven hubiera tratado a Millie de la misma manera en una función en Calcuta, sabía que su madre habría cruzado la habitación y habría tenido serias palabras con él en un instante, pero no aquí, no en Londres. Las reglas eran diferentes; la gente no decía lo que pensaban en público, sino que lo susurraba mucho después de que haberse ido.

      Mientras seguía escuchando el discurso de su tío, la mirada de Millie deambulaba por la habitación, y finalmente se situó a un lado de un caballero alto y de rostro severo. Sintió que los pelos de la nuca se movían y se erizaban. El hombre sostenía la mano de una mujer de cabello oscuro que lucía la misma mirada de desaprobación.

      Cuando el caballero se acercó a la mujer y le susurró algo rápidamente, la mujer miró detrás del hombre y, volviéndose hacia él, asintió.

      Millie tardó uno o dos minutos en darse cuenta de por qué la pareja había llamado su atención. Mientras miraba detrás de la mujer, vio a David y a su lado, a Lucy. Ambos estaban de pie con cara de piedra, escuchando el discurso de Lord Ashton.

      Ella notó la similitud entre los hermanos Radley y la pareja mayor, y ahora, mirando lo cerca que estaban uno del otro, se sintió seguro asumir que el caballero y la mujer de cabello oscuro eran de hecho el Duque y la Duquesa de Strathmore.

      Su mirada ahora se desvió hacia una figura solitaria que se encontraba ligeramente a un lado del duque. Sobre el hombro derecho del duque, un par de ojos la miraron fijamente.

      El marqués de Brooke.

      Millie tenía claro que cuando el duque reunió a su familia para escuchar el discurso del vizconde Ashton, hizo que Alex se parara detrás de él para que su anfitrión no pudiera verlo.

      Hubiera preferido que él hubiera enviado a su hijo mal educado a casa, pero sabía el escándalo que habría causado.

      Alex se alejó lentamente de su familia y encontró un espacio vacío en la multitud. Ahora tenía una línea de visión directa hacia ella. Ella apartó sus ojos de él y miró sus guantes.

      Charles se acercó y le susurró al oído “Levanta la cabeza, Millie, y sonríe a todos, te ves completamente miserable. Por favor no estropees esta noche; sabes lo importante que es para todos nosotros”.

      Tomó su mano y le dio un apretón suave y tranquilizador. Ella sonrió. El viejo Charles.

      Levantando la cabeza, volvió a mirar a la multitud, muy lejos de donde estaba Alex, solo para encontrar su mirada una vez más sobre él. Él, consistente con la forma, la miró fijamente.

      Él sonrió y ella sintió que otro escalofrío le recorría la espalda. El marqués de Brooke se las había arreglado para cruzar el salón de baile y ahora estaba parado en el lado opuesto de la sala de su familia.

      Invocando todas sus reservas de terquedad, se obligó a seguir observando la reunión, con una sonrisa frágil pintada en su rostro.

      Intentó en vano estudiar el más cercano de los tapices indios, observando el intrincado patrón floral alrededor de su borde, pero fue inútil. La chispa que había sentido en la pista de baile ahora comenzó a arder como un pequeño fuego de resentimiento enojado.

      Harta y abatida en su primera semana decepcionante en Londres, y ahora siendo víctima prevista de un juego retorcido jugado por un bruto rico, Millie decidió que ya era suficiente.

      Si él pensaba que ella simplemente le permitiría llevar a cabo su estúpida venganza sin que ella tomara represalias, entonces él se encontraría con una sorpresa desagradable.

      ¿Por qué no puedes dejarme sola? Tiene que haber muchas otras mujeres jóvenes a las que puedas molestar. Si crees que has encontrado un objetivo fácil, estás muy equivocado. Soy mucho más fuerte de lo que piensas.

      Ella rio.

      Alguien tenía que enfrentarse a los gustos de Alex Radley, y Millie Ashton nunca había sido una persona que evitara una pelea. Aunque todavía no lo sabía, el marqués de Brooke se había encontrado con su pareja.

    

  

OEBPS/images/break-hedera-side-screen.png





This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/heading-fell-flower-d-screen.png





OEBPS/images/letterfromarake_2023updatedcover_1600x2560_spanish.jpg
CARTA DE UN LIBERTINO





OEBPS/images/logo-black-and-white.jpg






